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    Introducción


    Jesús utilizó en su predicación abundantes parábolas. Sabía que, al hacerlo, las personas que le escuchaban podrían captar más fácilmente su enseñanza, pues estaban acostumbradas a este recurso de la oratoria en las reuniones sabatinas de la sinagoga. El Señor renovó este género literario al servirse de él para predicar un mensaje que era, al mismo tiempo, novedoso e incisivo.


    Jesús llama a entrar en el Reino a través de las parábolas, rasgo típico de su enseñanza. Por medio de ellas invita al banquete del Reino, pero exige también una elección radical para alcanzar el Reino, es necesario darlo todo; las palabras no bastan, hacen falta obras. Las parábolas son como un espejo para el hombre: ¿acoge la palabra como un suelo duro o como una buena tierra? (Iglesia Católica, 1993, n. 546)


    En estas páginas meditaremos ejemplos representativos a la luz de la liturgia. El origen de estas meditaciones está en las respectivas homilías dominicales que ofrecen las parábolas como tema principal de la Liturgia de la Palabra. Por eso se procura relacionar el pasaje del Evangelio con las lecturas y salmos que propone el Leccionario, para enriquecer e iluminar la Lectio divina. Se ha intentado mantener el carácter vivo y práctico de la predicación, dirigida inicialmente a jóvenes que aprenden a hacer su propia oración.


    Además de la Sagrada Escritura y de exégetas contemporáneos, se cita a los Padres, al Magisterio y a varios santos de la Iglesia que muestran la riqueza del mosaico milenario de interpretación del Evangelio. Los más comentados son los últimos Papas, bajo cuyo pontificado he desempeñado el ministerio sacerdotal y san Josemaría, cuyo ejemplo y enseñanzas me han ayudado a encontrar mi vocación humana y cristiana. Por ese motivo, las dos últimas referencias se citarán de modo particular, con abreviaturas que se indican en la bibliografía final.


    Al concluir esta introducción acudimos, como en cada meditación, a la Santísima Virgen, que es Madre del Verbo y Madre de la Fe. A ella le pedimos que “el secreto de las parábolas” —el mensaje y la vida de su Hijo— se haga realidad en nuestra existencia diaria.


    Bogotá, 6 de mayo del 2016
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    1. Las parábolas del Reino


    1.1. El sembrador


    Uno de los primeros experimentos escolares que casi todos recordamos, es de biología: la germinación de una semilla. Para la curiosidad del niño es impresionante ese milagro de la vida, ver cómo se producen nuevas plantas a partir de un simple grano. En algún momento del progreso de la humanidad, el ser humano experimentó la misma sensación y dejó de ser nómada al dedicarse a las labores agrícolas.


    En Oriente Medio siempre ha sido muy difícil esa labor por tratarse de una zona desértica y, en algunas partes, pedregosa. Las personas de esas regiones son conscientes del esfuerzo que supone y, por eso, varios de los primeros ritos de las religiones primitivas tienen relación natural con la siembra y la cosecha.


    La revelación judía asumió algunos de esos cultos y los elevó en su liturgia. Por ejemplo, el profeta Isaías compara la Palabra de Dios con la parábola de una semilla que germina gracias a la lluvia que envía el Señor:


    Como bajan la lluvia y la nieve desde el cielo, y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al que come, así será la palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que cumplirá mi deseo y llevará a cabo mi encargo. (Is 55,10-11)


    El Salmo 64, llamado “El canto de la primavera”, agradece a Dios esas lluvias fecundas que preparan las cosechas. Y la liturgia cristiana da un paso adelante al aplicar estas palabras a la Encarnación del Hijo de Dios: Ábranse los cielos y llueva de lo alto bienhechor rocío, como riego santo, canta un gozo tradicional de Adviento.


    Los Evangelios sinópticos reportan el discurso de las parábolas del Señor. Mateo y Marcos lo enmarcan a la orilla del mar: Y acudió a él tanta gente que tuvo que subirse a una barca; se sentó y toda la gente se quedó de pie en la orilla. Les habló muchas cosas en parábolas (Mt 13, 1-52). La jornada debía de ser agradable. La barca —probablemente la de Pedro— sirve como púlpito y la playa como auditorio.


    Por su parte, en el centro del Evangelio de san Lucas se encuentran el discurso del llano y las parábolas del Reino. La primera de ellas es la del sembrador, que para los labriegos de aquel paraje debería sonar muy familiar:


    Salió el sembrador a sembrar su semilla. Al sembrarla, algo cayó al borde del camino, lo pisaron, y los pájaros del cielo se lo comieron. Otra parte cayó en terreno pedregoso, y, después de brotar, se secó por falta de humedad. Otra parte cayó entre abrojos, y los abrojos, creciendo al mismo tiempo, la ahogaron. Y otra parte cayó en tierra buena, y, después de brotar, dio fruto al ciento por uno. (Lc 8, 4-15)


    Esta parábola es la más representativa de todas, ya que es la única que aparece, narrada y explicada, en los tres Evangelios sinópticos. También es muy rica en significados. Así, por ejemplo, los exégetas disputan sobre cuál sería el título más adecuado, según la interpretación que se quiera resaltar: además del que le hemos dado en este capítulo, también podría ser la parábola “de la semilla” o “de los cuatro terrenos”.


    La primera cuestión sería quién es el verdadero protagonista de la parábola. Las principales interpretaciones, que se remontan a san Jerónimo, enseñan que ese sembrador sería el Hijo, que siembra la palabra del Padre: “Jesús, como predicador de la palabra, reflexiona sobre su propio ministerio, valorando los resultados de su predicación” (Estrada, 1994, p.138. Cf. Oden y Hall, 2000, 1a, p. 348).


    El segundo interrogante es por el significado de la semilla. Nos vienen a la mente las palabras de Jesús el Domingo de Ramos: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto (Jn 12, 24). Benedicto XVI (2011, p. 148) también explica que la clave hermenéutica “de todas las parábolas —todo el mensaje sobre el Reino de Dios— se ponen bajo el signo de la cruz, […] la extrema radicalización del amor incondicional de Dios”.


    Pero hay otra línea complementaria, y es el papel del cristiano en esa siembra del amor de Dios. San Atanasio comenta que el divino sembrador quiere contar con nosotros para la faena: “El que un día habría de ser grano de trigo por su virtud nutritiva, de momento es un sembrador. Nosotros, los agricultores de la Iglesia, vamos metiendo el azadón de las palabras por los sembrados, para cultivar el campo de modo que dé fruto” (Citado por Comisión MC, 2004, IV, p. 683).


    San Josemaría añade una exégesis muy sugestiva en este sentido, al explicar que, para compartir esa misión divina, el cristiano ha de estar íntimamente unido a Dios: “La mano de Cristo nos ha cogido de un trigal: el sembrador aprieta en su mano llagada el puñado de trigo. La sangre de Cristo baña la simiente, la empapa. Luego, el Señor echa al aire ese trigo, para que, muriendo, sea vida y, hundiéndose en la tierra, sea capaz de multiplicarse en espigas de oro” (ECP, 3).


    El cristiano es invitado a unirse al misterio de la Cruz, a la corredención con Cristo, por la purificación, por la comunión eucarística y el afán de apostolado, para convertirse en “sembrador de paz y de alegría” (ECP, 30).


    La tercera interpretación es la de los terrenos, en la cual hay cuatro escenarios: en el primero, la semilla cayó al borde del camino, lo pisaron, y los pájaros del cielo se la comieron. Se trata de los que escuchan, pero luego viene el diablo y se lleva la palabra de sus corazones, para que no crean y se salven.


    El Señor se refiere, en primer lugar, a los sacerdotes de su tiempo, sordos para atender el mensaje de Jesús; pero también podemos aplicarla a nosotros, que igualmente debemos entender la palabra del Reino, escucharla con oídos atentos, estudiarla, profundizar en su sentido. Para ello, es oportuno llevar los textos a la oración, estudiar su significado acudiendo al Magisterio de la Iglesia, al Catecismo, al testimonio de los santos y de buenos teólogos, a los medios de formación que la Iglesia nos ofrece.


    Otra semilla cayó en terreno pedregoso y, después de brotar, se secó por falta de humedad. Jesús alude a aquellos que, al oír, reciben la palabra con alegría, pero no tienen raíz; son los que por algún tiempo creen, pero en el momento de la prueba fallan.


    Los débiles e inconstantes, que el Señor señala, son las muchedumbres que lo seguían cuando hacía milagros, pero después lo abandonarían el Viernes Santo. Jesús critica la reacción sentimental del entusiasmo pasajero, que no tiene raíces. La necesidad de estos fundamentos se nota en el momento de la prueba, de la burla, cuando ser cristiano supone un escándalo para el ambiente en el que nos movemos. Aunque probablemente no moriremos mártires, sí debemos estar dispuestos a dar la cara, a ofrecer el testimonio de nuestra vocación cristiana, a ser fieles, cueste lo que cueste.


    La tercera semilla cayó entre abrojos, y los abrojos, creciendo al mismo tiempo, la ahogaron. Estos son los que han oído, pero, dejándose llevar por los afanes, riquezas y placeres de la vida, se quedan sofocados y no llegan a dar fruto maduro.


    Son las personas que no viven de acuerdo con las enseñanzas del Señor: “Parte de la simiente cae en tierra estéril, o entre espinas y abrojos: hay corazones que se cierran a la luz de la fe. Los ideales de paz, de reconciliación, de fraternidad, son aceptados y proclamados, pero —no pocas veces— son desmentidos con los hechos” (ECP, 150). Señor: te pedimos no cerrarnos a la luz de la fe, que los afanes, riquezas y placeres de la vida no entorpezca la labor divina en nuestras almas.


    En el último escenario, la cuarta semilla cayó en tierra buena, y, después de brotar, dio fruto al ciento por uno. Se trata de los que escuchan la palabra con un corazón noble y generoso, la guardan y dan fruto con perseverancia.


    El Señor garantiza una cosecha abundante. Nosotros queremos ser esa tierra buena, fecunda, preparada para superar las temporadas de sol y de lluvia. Una tierra abonada con la penitencia, con la mortificación, con el amor a la Cruz, que crece en la Santa Misa. Una tierra dócil, fructífera, feraz. Para meditar qué tipo de tierra somos, de acuerdo con nuestra respuesta de amor a la siembra divina, nos puede servir un texto de Echevarría:


    En no pocos casos, el defecto de nuestra dejadez radica en la superficialidad: el amor se muestra frívolo, pasajero; como si el corazón fuera uno de esos caminos por donde pasan todos y nadie marca una huella, como la semilla que arroja el sembrador de la parábola. En otros momentos, se levanta un amor demasiado sentimental, poco recio; como si el corazón no supiera en esos casos acoger “las duras y las maduras”; y así, buscando sólo el goce —sin aceptar la contrapartida del dolor y del sacrificio—, brota un amor sin fruto. En otras ocasiones, parece como si el corazón no albergara sino amoríos: ¡tantos y tan distintos y aun opuestos se demuestran los afectos que lo mueven! Se diría, en esos casos, que la persona, como la Magdalena antes de encontrar a Cristo, va tras amores que no la satisfacen, no fomenta un amor de verdad. Y hay también circunstancias —muchas, gracias a Dios—, en las que el corazón se decide a amar hasta el final. (2005, p. 71)


    Hemos analizado tres elementos de la parábola: el sembrador, la semilla y los terrenos. El cuarto factor es la cosecha abundante, la señal escatológica de que el Reino de Dios ha llegado y fructificará como resultado del sacrificio de Cristo: “El Reino no llega de manera triunfal ni de una vez por todas, sino que se despliega poco a poco, alternando momentos de éxito y períodos sin demasiados logros. Con todo, se impone la confianza: Dios mismo culminará con una gran cosecha” (Puig, 2004, p. 327).


    En aquella época, una siembra buena era la que fructificaba el cincuenta. Y Jesús promete hasta el ciento:


    Si miramos a nuestro alrededor, a este mundo que amamos porque es hechura divina, advertiremos que se verifica la parábola: la palabra de Jesucristo es fecunda, suscita en muchas almas afanes de entrega y de fidelidad. La vida y el comportamiento de los que sirven a Dios han cambiado la historia, e incluso muchos de los que no conocen al Señor se mueven —sin saberlo quizá— por ideales nacidos del cristianismo. (ECP, 150)


    El papa Francisco aplica la metáfora de la tierra buena a la Virgen María: “En el contexto del Evangelio de Lucas, la mención del corazón noble y generoso, que escucha y guarda la Palabra, es un retrato implícito de la fe de la Virgen María” (2013, n. 58).


    Pidamos a la Virgen Santísima que nuestro amor sea fiel como el suyo; que nos convierta en tierra fecunda que se decide a amar hasta el final “y se traduce en una entrega que intenta corresponder con más de lo que recibe: treinta por uno, sesenta por uno, ciento por uno” (Echevarría, 2005, p. 71).


    1.2. La lámpara y la medida


    Después de la parábola del sembrador, san Marcos (4, 21-25) continúa con otros relatos más pequeños, también relacionados con la semilla del Reino de Dios. Les decía: “¿Se trae la lámpara para meterla debajo del celemín o debajo de la cama?, ¿no es para ponerla en el candelero? No hay nada escondido, sino para que sea descubierto; no hay nada oculto, sino para que salga a la luz”.


    La imagen de la luz, de la lámpara, es muy mencionada en el Evangelio. Desde la Navidad se anuncia que, con la Encarnación de Jesús, se cumplió la promesa de Isaías: El pueblo que habitaba en tinieblas vio una gran luz. A su vez, el Señor insistirá a los apóstoles en que los cristianos debemos ser sal de la tierra y luz del mundo. Ahora seguimos en la misma línea, cuando Jesús nos hace ver que esa luz proviene de Él y que no debemos desperdiciarla. No podemos dejarla para nosotros mismos, esconderla debajo de un celemín o de una cama, taparla con una olla, sino que es deber nuestro anunciarla desde todas las tribunas.


    Y este anuncio no se limita a unos momentos determinados en la semana, sino que hemos de vivir la unidad de vida, buscar la coherencia entre la conducta y la doctrina que profesamos. Es una característica muy importante para el cristiano que intenta santificarse en medio del mundo, evitar el peligro “de llevar como una doble vida: la vida interior, la vida de relación con Dios, de una parte; y de otra, distinta y separada, la vida familiar, profesional y social, plena de pequeñas realidades terrenas” (Conv., 114).


    El Cardenal Bergoglio daba un consejo práctico para vivir esa unidad de vida:


    Una certeza no es solamente un consejo, una convicción intelectual, una frase. Es también un testimonio, una coherencia entre lo que se piensa, lo que se siente y lo que se hace. Es fundamental que uno piense lo que siente y lo que hace; sienta lo que piensa y lo que hace, y haga lo que piense y siente. Que ejercite el lenguaje de la cabeza, del corazón y de las manos. (Rubin y Ambrogetti, 2013, p. 60)


    Es una invitación exigente, la que formulaba quien después sería el papa Francisco: unidad de mente, sentimientos y acción. Se trata de evitar la tentación que el Señor había anunciado en la anterior parábola del sembrador, la de aquel que oye la palabra, y al momento la recibe con alegría; pero no tiene en sí raíz, sino que es inconstante y, al venir una tribulación o persecución por causa de la palabra, enseguida tropieza y cae.


    Pero la unidad de vida implica también el esfuerzo por adquirir una abundante formación doctrinal: “Quien ama sinceramente a Dios, se siente impulsado a conocerle cada vez más y mejor; no se conforma con un trato superficial; busca comprender con mayor profundidad todo lo que a Él se refiere” (Echevarría, Carta pastoral, 2-10-2011, n. 23).


    No basta con la “fe del carbonero”, de quien cree a pie juntillas lo que enseña la Iglesia. Hay que buscar razones, enriquecer el contenido de la fe con la personal lucha ascética y con el propio conocimiento profesional, “cada uno ha de esforzarse, en la medida de sus posibilidades, en el estudio serio, científico, de la fe” (ECP, 10).


    Esa doctrina se apoya, a su vez, sobre el ejemplo de una tarea profesional desarrollada con la mayor perfección humana posible. También hay que formarse para adquirir ese conveniente prestigio laboral, que es como la cátedra desde la cual adquirimos autoridad para explicar nuestra visión cristiana de la vida: con la palabra y con el ejemplo.


    Nos puede servir, a modo de ejemplo, considerar los propósitos concretos que formulaba el beato Álvaro al concluir un curso de retiro en 1940, en los que vemos ejemplificada la unidad de vida que venimos meditando: esfuerzo por rezar, por cumplir unas normas de piedad, junto con lucha para trabajar con orden en los estudios universitarios y, al mismo tiempo, en el cuidado de la propia casa:


    No llevar encima más que la cartera ordenada y una tarjeta donde ponga los recados, etc. que diariamente pasaré a limpio. / Levantarme cuando Isidoro, ducharme, y ½ hora de rodillas, oración (6 ¼ a 6 ¾) y después 10’ evangelio. / Misa con misal, siempre. / Lectura: 1 ½ a 2 [...] / Orac. tarde: 5 ½ a 6. [...] Plan inmediato de trabajo: / Profesional, el puente y copiar Chufas. Estudiar por la mañana al volver de la Escuela. / De la Obra, ordenar todos los papeles que quedan (todos). [...] Por las noches cuentas. / De cuentas, hasta el último céntimo / Pedir y dar recibo como todos. / Apuntar desde hoy todos los gastos. / ¡Exámenes! Escribiendo y leyendo al día siguiente. / Siempre hoy y ahora. [...] Repartir responsabilidades y exigir. / No pensar en mí. / Leer estas hojas con frecuencia y pedir a Dios ayuda. (Medina, 2012, p.197)


    “El que tenga oídos para oír, que oiga”. Les dijo también: “Atención a lo que estáis oyendo: la medida que uséis la usarán con vosotros, y con creces. Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene se le quitará hasta lo que tiene”. Jesucristo concluye invitándonos a poner atención a sus palabras, pues daremos cuenta del fruto que damos de esa semilla que Dios mismo sembró en nuestro corazón.


    A la Virgen Santísima, que es ejemplo de tierra buena que hace fructificar la palabra recibida, le pedimos que nos ayude a vivir la unidad de vida, a cuidar la formación doctrinal y el prestigio profesional. De esa manera seremos como esa lámpara puesta sobre el candelero, para que los que entran vean la luz.


    1.3. La cizaña, la mostaza y la levadura


    1.3.1.


    Después de la parábola del sembrador, san Mateo presenta otras enseñanzas —también acerca del Reino— sirviéndose del mismo ambiente agrícola, de las faenas de siembra y de cosecha; por eso se les llama “parábolas del crecimiento” (13, 24-43): El reino de los cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Más adelante explicará que el que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre y que la buena semilla son los ciudadanos del Reino. Sin sentirnos mejores que nadie, debemos experimentar la responsabilidad de saber que, por estar bautizados, tenemos que esforzarnos para ser menos indignos de ese título: ciudadanos del Reino, buena semilla.


    Pero, mientras los hombres dormían, un enemigo fue y sembró cizaña en medio del trigo y se marchó. La cizaña era una semilla que crecía de modo similar a la del trigo, solo se distinguían cuando las plantas estaban grandes. El problema era que esa semilla mala perjudicaba la cosecha de la buena simiente, incluso amenazaba con destruirla. En ocasiones sucedía, como en esta parábola, que un enemigo cobraba venganza sembrando cizaña en los campos de su adversario.


    En este relato el Señor hace una alusión breve a la causa del crecimiento de la cizaña: mientras los hombres dormían. “¡Triste pereza, ese sueño!”, comentaba san Josemaría (ECP, 123). San Cromacio desenmascara la causa: “los que duermen por culpa de la negligencia son vencidos por su infidelidad” (citado por Oden y Hall, 2000, 1a, p. 362).


    El sueño de los obreros se debe a la pereza, a la infidelidad. Pero cuesta ser sincero y llamarla por su nombre. Y nos inventamos disculpas para disimularla: que otro lo hará, que tampoco hay que exagerar, que conviene delegar… Incluso podemos decir, como excusa, que hay que tener fe y evitar el activismo.


    Señor: danos tu gracia para que no seamos siervos haraganes y comodones en nuestra labor. Que seamos fieles a la misión: que vigilemos y estemos alertas con la oración, con el cumplimiento de nuestras obligaciones, que nos preocupemos por el apostolado, que perseveremos en el trabajo diario, aunque parezca monótono.


    Cuando empezaba a verdear y se formaba la espiga apareció también la cizaña. Entonces fueron los criados a decirle al amo: “Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde sale la cizaña?”. Él les dijo: “Un enemigo lo ha hecho”. Dios tiene sus enemigos, y también los tiene el ser humano para su santificación. Más adelante Jesús dirá que ese enemigo es el demonio, porque solo desea apartarnos del Señor, cambiarnos el oro de la gracia por las baratijas del egoísmo.


    Lo llamativo de la parábola es la estrategia del señor: Los criados le preguntan: “¿Quieres que vayamos a arrancarla?”. Pero él les respondió: “No, que al recoger la cizaña podéis arrancar también el trigo. Dejadlos crecer juntos hasta la siega”. Probablemente nosotros habríamos actuado como los siervos, de modo intempestivo, procurando arrancar el mal de cuajo, para desagraviar el daño causado por nuestra pereza. Pero la principal enseñanza de esta parábola es la paciencia del señor de la parábola.


    Como explica el libro de la Sabiduría, Dios juzga con moderación, y nos gobierna con mucha indulgencia. Da a sus hijos una buena esperanza, pues concede el arrepentimiento a los pecadores (Cf. 12, 13-19). Una vez más Jesús se sirve de las parábolas para invitarnos a la conversión, al anunciar la misericordia del Padre. Por eso, san Agustín exhorta: “quien es trigo, persevere hasta la siega; los que son cizaña, háganse trigo” (citado por Oden y Hall, 2000, 1a, p. 362).


    Al permitir que crezcan juntos el trigo y la cizaña, el Señor nos enseña a obrar con paciencia, sin precipitaciones, a tener fe. Se trata de obrar con diligencia, pero sabiendo que el sembrador es Cristo, que es Él quien pone el incremento y garantiza que el fruto llegará en el tiempo oportuno. Hemos de tener presente que Jesús quiere contar con nuestro esfuerzo para ahogar la cizaña o, al menos, para disminuir sus efectos en el campo del mundo actual: “De que tú y yo nos portemos como Dios quiere —no lo olvides— dependen muchas cosas grandes” (C, 755).


    Saber que estamos en mitad de la faena, que los sembradores del mal no se toman vacaciones, no debe desanimarnos. Al contrario, tiene que impulsarnos a trabajar con más intensidad para esparcir la semilla del Evangelio en el ambiente en que nos movemos: en nuestra familia, entre los compañeros de estudio y de trabajo. Nos animan en ese trabajo de siembra las siguientes parábolas del Evangelio de Mateo.


    En primer lugar, la del grano de mostaza: El reino de los cielos se parece a un grano de mostaza que uno toma y siembra en su campo; aunque es la más pequeña de las semillas, cuando crece es más alta que las hortalizas; se hace un árbol hasta el punto de que vienen los pájaros del cielo a anidar en sus ramas. Ese pequeño grano, del tamaño de la cabeza de un alfiler, nos invita a juzgar con visión sobrenatural. Se trata de otra parábola de la esperanza, como la del sembrador: Jesús nos pide que confiemos en la vitalidad divina, que incrementará cualquier expectativa de fruto: Él es el dueño del campo y nos dará cuanto quiera, cuando quiera. Más adelante consideraremos esta parábola con mayor detenimiento.


    La siguiente parábola, que redondea la enseñanza, es la del fermento: “El reino de los cielos se parece a la levadura; una mujer la amasa con tres medidas de harina, hasta que todo fermenta”. A veces queremos Pentecostés sin Viernes Santo, gozarnos las mieles del triunfo en batallas que no hemos luchado. O pretendemos ganar un oro olímpico entrenando una semana. Queremos pan sin levadura... Y quizá sin harina. Buscamos ganar rápido, sin esfuerzo ni sacrificio.


    En esta parábola el Señor explica, con toda claridad, la clave del apostolado cristiano:


    Nuestra vocación de hijos de Dios, en medio del mundo, nos exige que no busquemos solamente nuestra santidad personal, sino que vayamos por los senderos de la tierra, para convertirlos en trochas que, a través de los obstáculos, lleven las almas al Señor; que tomemos parte como ciudadanos corrientes en todas las actividades temporales, para ser levadura que ha de informar la masa entera. (ECP, 120)


    1.3.2.


    Hace poco estuve en el occidente colombiano y pude admirar, una vez más, el esplendor y la fecundidad de esas tierras. Encontré cañaverales listos para la siega y terrenos en pleno proceso del arado. Sin embargo, también había, al lado de la hacienda donde me alojé para atender una actividad pastoral, malas hierbas, basuras, hojas secas, que afeaban la belleza del entorno. Pensé en las parábolas del Reino, que estamos meditando.


    Después de la parábola del sembrador, Jesús propone otra enseñanza complementaria, el ejemplo de la cizaña (Mt 13, 24-43): El reino de los cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla en su campo; pero, mientras los hombres dormían, un enemigo fue y sembró cizaña en medio del trigo y se marchó.


    Esta parábola admite varias interpretaciones. Para evitar la tentación de imaginar que nosotros somos los buenos y los demás pecadores, podemos pensar que todos éramos cizaña, y que el Señor se encarnó para convertirnos en trigo. Él mismo se hizo cizaña, podríamos decir, para que nosotros alcanzáramos la dignidad del trigo: trigo divino, pan de vida. Es una manera de entender la frase de Isaías, que la Iglesia asigna a Cristo: Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores.


    Otra interpretación es la que el mismo Evangelio proporciona: el Reino ya está presente, aunque todavía no se haya destruido del todo la maldad. La “buena semilla” son las personas influidas por la Palabra que, desde luego, también se relacionan con los que no se han dejado permear por Dios. El personaje principal es el Hijo del Hombre, Señor de la cosecha, quien anuncia la buena noticia.


    Mientras los hombres dormían un enemigo fue y sembró cizaña en medio del trigo y se marchó. La cizaña (borrachuela, joyo o cominillo) es una planta similar al trigo. Es un símbolo del pecado: la siembra el diablo. Cuando llegue el juicio final se quemará, como ocurre con las malas hierbas. Y es una planta mala, que crece con la complicidad del sueño de los operarios.


    También me contaron en mi viaje una historia de asalto mientras la gente dormía: una operación de inteligencia militar. Durante el día, un infiltrado descubrió que casi todos los obreros de una finca eran criminales, y conoció el sitio donde tenían su armamento. En la noche se escapó y por la madrugada llegaron las autoridades a incautar el arsenal y apresar a los delincuentes. Así puede suceder en la vida interior:


    Los hombres estamos expuestos a dejarnos llevar del sueño del egoísmo, de la superficialidad, desperdigando el corazón en mil experiencias pasajeras, evitando profundizar en el verdadero sentido de las realidades terrenas. ¡Mala cosa ese sueño, que sofoca la dignidad del hombre y le hace esclavo de la tristeza! Hay un caso que nos debe doler sobre manera: el de aquellos cristianos que podrían dar más y no se deciden; que podrían entregarse del todo, viviendo todas las consecuencias de su vocación de hijos de Dios, pero se resisten a ser generosos. (ECP, 147)


    Podemos pensar en las manifestaciones de ese sueño malo en nuestra vida: el egoísmo, la superficialidad, la falta de generosidad. Y pedimos perdón al Sembrador divino. De hecho, una interpretación complementaria de esta parábola es desde la óptica de la misericordia de Dios, como veíamos en la anterior meditación (Cf. Sb 12, 13-19). El Salmo 85 hace eco de ese atributo divino: tú, Señor, Dios clemente y misericordioso, lento a la cólera, rico en piedad y leal, mírame, ten compasión de mí.


    En esta perspectiva, se entiende que el Señor le ofrezca una oportunidad más al pecador, cuando dice: Dejadlos crecer juntos hasta la siega. Dios le da tiempo para que se arrepienta del sueño malo, que permitió el crecimiento de la cizaña junto con el trigo. Y en su bondadosa misericordia, está dispuesto a ayudarnos en esa labor interior de destierro del mal:


    El Señor sembró en tu alma buena simiente. Y se valió —para esa siembra de vida eterna— del medio poderoso de la oración: porque tú no puedes negar que, muchas veces, estando frente al Sagrario, cara a cara, Él te ha hecho oír —en el fondo de tu alma— que te quería para Sí, que habías de dejarlo todo... Si ahora lo niegas, eres un traidor miserable; y, si lo has olvidado, eres un ingrato. Se ha valido también —no lo dudes, como no lo has dudado hasta ahora— de los consejos o insinuaciones sobrenaturales de tu Director, que te ha repetido insistentemente palabras que no debes pasar por alto; y se valió al comienzo, además —siempre para depositar la buena semilla en tu alma—, de aquel amigo noble, sincero, que te dijo verdades fuertes, llenas de amor de Dios.


    —Pero, con ingenua sorpresa, has descubierto que el enemigo ha sembrado cizaña en tu alma. Y que la continúa sembrando, mientras tú duermes cómodamente y aflojas en tu vida interior. —Esta, y no otra, es la razón de que encuentres en tu alma plantas pegajosas, mundanas, que en ocasiones parece que van a ahogar el grano de trigo bueno que recibiste...


    —¡Arráncalas de una vez! Te basta la gracia de Dios. No temas que dejen un hueco, una herida... El Señor pondrá ahí nueva semilla suya: amor de Dios, caridad fraterna, ansias de apostolado... Y, pasado el tiempo, no permanecerá ni el mínimo rastro de la cizaña: si ahora, que estás a tiempo, la extirpas de raíz; y mejor, si no duermes y vigilas de noche tu campo. (S, 677)


    1.3.3.


    Todos tenemos, y en nuestra época parece que se notara más, la tentación de la grandilocuencia, de la ostentación, de llevarnos los méritos al sembrar árboles ya crecidos, que otros han cultivado. No es así el talante de Jesús: él se presenta, en cambio, como el sembrador abnegado, laborioso, sacrificado y humilde.


    En el capítulo cuarto de san Marcos (26-32), relata pequeñas parábolas de corte agropecuario: El reino de Dios se parece a un hombre que echa semilla en la tierra. Él duerme de noche y se levanta de mañana; la semilla germina y va creciendo, sin que él sepa cómo. El reino de Dios es como un grano que crece por sí mismo, tiene su dinámica interna, la fuerza de una carga genética que garantiza su evolución. Necesita los cuidados del sembrador, pero este hombre no puede adjudicarse como suyos los éxitos de la cosecha. ¡Hay tantos factores que no dependen de él!: el clima, la maduración de la siembra, la ausencia de plagas o depredadores…


    Podemos ver en estas palabras de Jesús una advertencia para que, al menos, no estorbemos la acción de la gracia en nuestras almas y en las personas que tenemos a nuestro lado:


    Porque el Espíritu Santo es quien, con sus inspiraciones, va dando tono sobrenatural a nuestros pensamientos, deseos y obras. Él es quien nos empuja a adherirnos a la doctrina de Cristo y a asimilarla con profundidad, quien nos da luz para tomar conciencia de nuestra vocación personal y fuerza para realizar todo lo que Dios espera. Si somos dóciles al Espíritu Santo, la imagen de Cristo se irá formando cada vez más en nosotros e iremos así acercándonos cada día más a Dios Padre. (ECP, 135)


    La tierra va produciendo fruto sola: primero los tallos, luego la espiga, después el grano. La tierra produce fruto. Recordemos que el mismo Jesús secará más tarde una higuera porque solo daba hojas, porque no originaba ningún grano. Por esa razón, en esta parábola, que en apariencia resalta solo la pasividad del desarrollo, se termina haciendo alusión al juicio: Cuando el grano está a punto, se mete la hoz, porque ha llegado la siega.


    En nuestra siembra de la buena semilla que es la Palabra de Dios, no podemos asignarnos méritos que no nos corresponden; pero al mismo tiempo debemos ser conscientes de la necesidad de hacer rendir el talento recibido, con la mayor productividad posible en obras buenas de santidad y apostolado. Benedicto XVI concluye:
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